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Al proponernos hoy decir algo acerca 
de la riqueza mineralógica que indisputa­
blemente existe en la provincia de León, 
bien quisiéramos poseer los datos y cono­
cimientos de que carecemos, y de cuyo 
distrito nos son de difícil adquisición, ya 
por la falta de relaciones que tenemos en 
él, bien porque ha sido cortísimo el tiem. 
po que hemos podido estar en dicha pro­
vincia. A pesar de estos insuperables 
inconvenientes, indicaremos algunas de 
nuestras pocas observaciones, citaremos 
un tanto de lo que de la historia de aquel 
pais respecto á minería conocemos, y so­
bre todo escitaremos con estos renglones 
á alguno de los muchos geólogos y mine­
ralogistas con que se honra nuestra na­
ción, á que lo hagan con la lucidez, pre­
cision y copia de razones que suministra 
el estudio científico de sus nobles profe­
siones; siendo esto último el principal ob­
jeto que nos impulsa á escribir este ar­
tículo.

Todo el mundo sabe, y es cosa demos­
trada y probada hasta la evidencia, que 
al suelo español lo ha privilegiado la na­
turaleza con toda clase de producciones 
mineralógicas y de metales preciosos. 
Desde el libro de los Macabeos, donde se 
celebra el oro de España, según dicen 
Pineda, Morales y otros autores de nota, 
refiriéndose á testimonios antiguos, hasta 
nuestra prensa periódica minera de hoy; 
todos testifican de un modo incontroverti­
ble aquella verdad patentizada por sí 
misma. Por tanto, ocioso, pesado y mo­
lesto seria aducir nuevas razones y citas 
sobre cuestión tan conocida del orbe 
minero.

No sabemos de provincia alguna de 

nuestra Península en la cual, si no la vo­
luntad ó la intención deliberada, la casua­
lidad haya dejado de presentar al labra­
dor, al pastor, al leñador ó al que caza, 
el indicio cierto de que bajo sus plantas 
se ocultan minerales de gran valía; pero 
aún suponiendo que exista alguna como 
escepcion, por seguro tenemos que no 
tardará en reclamar un puesto entre sus 
hermanas.

Sucede sí, que en muchos distritos con­
curren circunstancias especiales que se 
han opuesto y siguen oponiéndose al des­
arrollo de la minería; siendo quizás las 
principales, la posición topográfica que 
ocupan, lo escabroso y silvestre del terre­
no donde se han hecho los primeros des­
cubrimientos, las costumbres y miseria de 
la localidad donde están enclavadas las 
minas, y la indiferencia, desden y aun té- 
dio con que los naturales del pais la miran 
porque no conocen ni se dedican á exami­
nar su índole, sus elementos, y el porve­
nir lisonjero y seguró que ofrece á los 
verdaderos industriales.

Estas son las causas que, á nuestro 
entender, han estacionado la minería en 
la provincia de León, en térininos de ser 
casi desconocida hasta poco tiempo hace 
de los círculos mineros, á lo que no ha 
dejado de contribuir también en primer 
término la falta de comunicación regular 
con la misma capital. Pero no hay que po­
ner en duda ni por un momento, que está 
llamada á representar en primera línea 
entre los distritos mineros de España. Sus 
frondosas montañas, el yacimiento de sus 
rocas, la constilucion de sus terrenos, el 
resultado de los análisis de sus minerales, 
la abundancia de los mismos donde quiera 
que se significan, y los muchos y hermo­
sos ríos que lo cruzan, así lo prometen y 
aseguran.

El partido del Vierzo, llamado provin­
cia Vergel por los romanos, lo atraviesa 
el rio Sil de N.E. á S. O., al que todas las 
naciones que invadieron la nuestra, lo de­
clararon el mas rico del mundo en oro y 
plata, desde su nacimiento en la sierra de 
Cueta alta, en los confines de Asturias, 
hasta que se introduce veloz y arrogante, 
enriquecido por otros diez, en el célebre 
y caudaloso Miño. Y tuvieron sobrada ra­
zon para ello; pues en la actualidad como 
entonces, sus cristalinas y abundantes 
aguas corriendo con grato murmullo por 
coúlinuadas, caprichosas y naturales cas­
cadas, arrastran preciosas arenas que la­
vadas sin arte ni inteligencia por ma­
nos inhábiles, ofrecen sin embargo en 
cantidad no corta ese codicioso metal, 
que proporciona al hombre la comodidad, 
los placeres y el fausto, y que también 
con facilidad lo fascina y reduce á ser su 
vil esclavo, ó lo conduce al vicio, á la de­
gradación y al crimen con tal de poseerlo. 
«Sí: el oro, dice un autor célebre, es pa. 
trimonio del rio Sil, el cual pararía su 

curso si tan inseparable compañero un 
solo momento lo abandonára. »

A lo espuesto es debido ciertamente 
que en el citado partido se vean por do 
quier multitud de minas registradas como 
auríferas, argentíferas y cobrizas, y que 
casi todas estén en trabajos. Lo mismo 
sucede en la mayor parte de las montañas 
y en algunos otros parajes mas accesibles 
de la provincia. Los distritos municipales 
de Saliente y Palacios del til disfrutan de 
un nombre bien merecido, particularmen­
te por la calidad y ley de los cobres que 
producen, como lo prueban las minas que 
en Cuevas del Sil sitio conocido por Peña 
negra, posee la Sociedad L.\ Rica Leone­
sa. El carbon de piedra llama allí dema­
siado la atención, y así es. que los regis­
tros de este mineral son muchos y se mul­
tiplican todos los dias prodigiosamente. 
Por todas estas razones, bien puede ase­
gurarse que tan pronto como en aquel dis­
trito se pongan un par de minas en pro­
ductos, él espíritu minero tendrá grande 
desenvolvimiento, y la afición á minas se 
generalizará en el país. A León lo con­
ceptuamos en la actualidad como se en­
contraba Almería hace cuarenta años poco 
mas ó menos. Los pueblos de la montaña 
de aquel, son lo que eran las Alpujarras 
entonces; pero creemos que dichos pue­
blos, llegada que sea la hora del desarro­
llo, lo han de efectuar con rapidez indeci­
ble, porque para ello les favorecen esos 
mismos cuarenta años de esperiencia, de 
estudios y de adelantos. Y bien lo nece­
sita, en verdad, una provincia donde el 
espíritu de asociación es enteramente des­
conocido, donde las artes y las manufac­
turas están en su infancia ó se ocultan al 
forastero; el comercio es nominal, la agri­
cultura casi nula, y sus faenas se ejecutan 
estrictamente y en un todo como lo hicie­
ron nuestros quintos abuelos, y en la cual 
en fin, la ganadería lanar y vacuna, que 
es la que puede decirse primer ramo de 
su riqueza, se ve precisada á huir del 
territorio tan pronto como asoma su adus­
to ceño el vetusto invierno, é ir á guare­
cerse á las abrigadas dehesas de Estre- 
madura.

Hé aquí por qué no debe estrañarse el 
atraso general en que se encuentra, ni la 
miseria en que se ven envueltos mas de 
las dos terceras partes de los mil doscien­
tos cincuenta y un pueblos de que se com­
pone, hasta el estremo de alimentarse con 
un pan negro insalubre de centeno, te­
niéndose por muy dichoso el que no ha 
carecido de él en el presente año. Seme­
jante situación lastima y conduele doble* 
mente al observador que ve el bondadoso, 
pacífico y dulce carácter de aquellas bue­
nas gentes, su deseo de agradar, lo servi­
ciales que son, y que tienen sobrados ele­
mentos para mejorar su suerte y ponerse 
al nivel de las mejores provincias de Es­
paña. Pero esta metamorfosis parece que 

está reservada efectuarla á la industria 
minera, y éiertámente la llevará á cabo, 
como ha sucedido en otras muchas partes.

En el entré Tanto, séánós pérmîtîdo ro­
gar al gobierno dirija su mirada paternal 
y protectora hácia unos pueblos que tan­
to lo necesitan, y sabrán agradecerlo, 
porque son buenos, honrados y fieles. Si 
al señor ministro de la Gobernación le 
fuera dado visitar la provincia de que 
tratamos, se penetraría de que en vez de 
exagerar el cuadro, no hacemos mas que 
un descolorido bosquejo en la última par­
te de este escrito, y empezaría por ver, 
con ^rave disgusto sin duda, que tanto el 
local que ocupa la primera autoridad de 
la provincia á que nos referimos, como 
los utensilios de la secretaría, mueblaje 
dé los despachos dél jefe y secretario, 
todo se revela, no ya Contra la comodi­
dad que debe disfrutar el que trabaja, 
Cómo lo hacen todos los empleados del 
gobierno civil de León, sino contra la 
debida decencia. Baste decir que los bu­
fetes son dé pino y algunos tinteros de 
barro oscuro y tosco; v

' No somósparfidários del lujó ni de lo 
supérfluo én láS dependencias del Estado, 
siquiera porque cuesta el dinero al con­
tribuyente; pero aunque lo somos, quere­
mos que esas mismas dependencias no 
carezcan de lo necesario, y sobre todo 
qué estén con la deséñcia debida á cada 
clase de funcionario; en primer lugar por­
que es justo, en segundo porque somos 
españoles, y en tercero porque como tales 
repugnamos que ningún estranjero mur­
mure , con razon, de nada de nuestro 
querido país.

Creemos que se hará justicia á nuestras 
intenciones, al espresarnos como lo hace­
mos, y que los leales leoneses pondrán 
de su parte y trabajarán en pró de la mi­
seria, que tantos beneficios ha de repor­
tarles, para lo cual, así como para todo 
pensamiento de mejoras y adelantos ma­
teriales de cualquier género, pueden con­
tar con nuestro débil, pero constante y 
decidido apoyo.

José Rodríguez.Alvarez,

CÍRCULO MINERO (1).

El aspecto que presentó la junta gene­
ral de esta naciente corporación, celebra­
da en la noche del sábado 8 del actual, 
ha dejado grabadas dos cosas en el cora­
zón de todos los hombres que se intere­
san de buena fé por el sostenimiento y 
desarrollo de la industria minera : prime­
ra, que bajo la forma que se halla cons­
tituido en el dia, su existencia deleznable 
y raquítica es insostenible y amenaza una 
muerte próxima; y segunda, que se cuen-

(1) Nuestro apreciable amigo y co-redaclor, el 
Sr. n. Félix. Martin Romero, hoiva h ly nuestra 
publicación con este espresivo arti u'o.

J. Corrales Mateos
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ta con un crecidísimo número de indus­
triales y mineros de corazón firme, pron­
tos á dar vida robusta, lozana é imperer 
cederá á un establecimiento que es ya en 
la actualidad una necesidad apremiante, 
imprescindible, para que se reunan, co­
liguen y hermanen con lazos indisolubles 
los que se propongan coadyuvar con to­
das sus fuerzas á mantener á la altura 
honorífica, digna, mercantil y recreativa 
que corresponde al Circulo, que tanto y 
tanto á de influir por otra parte en mora­
lizar la contratación y en desterrar para 
siempre de su seno á los que no merezcan 
el honroso título de industriales y mine­
ros. Bajo un programa pomposo, fascina­
dor y solo realizable en pró de. los intere­
ses privados, se fundó el Circulo- Minero, 
y como todo edificio que se levanta so­
bre un terreno arenisco, mal apisonado y 
que por contera no tenia padre legítima­
mente reconocido, lo mismo fué tratar de 
sentar los cimientos los entendidos arqui­
tectos que se encargaron de su construc­
ción, se encontraron con que los materia­
les se bamboleaban, que da argamasa se 
les escapa va de las manos, y que la herra­
mienta misma que preparaban hoy para 
trabajar mañana, se la encontraban des­
truida por mano bastarda, cerrando todas 
las huellas de lo posible y hacedero, aca- 
.Bando con la paciencia, el sufrimiento y 
la constancia de; los que habían recibido 
una investidura imposible, de llevarla á 
cabo por las razones poderosísimas que se 
aducieron por muchos sócios en la junta 
general que venimos examhiandp. Ahera 
bien : si las. premisas ; que dejo sentadas 
no tienen réplica ; si para edificarse ne­
cesita un solar adquirido legitima y legal­
mente, .sin gargas. GeusQs. |iii ,ga.yelas que 
se traguen el capital, vamos á buscarlo, 
y.á quitar para siempre toda esperanza á 
los que nos tienen en jaque , persuadidos 
que solo su género tiene salida en el mer­
cado, al precio honeroso que le han fija­
do, y que no puede admitirse . por mas 
tiempo. En la junta general para que es­
tán convocados los sócios , propiamente 
dichos del Círculo Minero, es decir, los 
que han respondido con sus intereses al 
sostenimiento y pago de obligaciones pe­
rentorias, nómbrese una persona altamen­
te autorizada , de responsabilidad, casa 
abierta y con intereses bastantes para que/ 
responda del depósito que ha de fiarse á 
su honradez y probidad, y ábrase bajo su 
inspección y garantía una suscricion que 
se encamine á reunir en el plazo mas bre­
ve posible la cantidad de veinte ó treinta 
mil reales, con la cual es sumamente fá­
cil encontrar un local á propósito, contra­
tar directamente con el dueño, corpora­
ción ó establecimiento que pueda cederlo 
por un tiempo dado, y despues de reu­
nida esta simia, llamar á todos los suscri- 
tores á que formulen las bases de la ins­
talación y cimiento de un Círculo minero 
que atraiga á su seno todo lo mas respeta­
ble y honrado que cuenta la minería es­
pañola. Esto, que á primera vista podrá 
parecer irrealizable á los hombres meti­
culosos, desconfiados y que en todo en­
cuentran dificultades y dudas, es la cosa 
mas fácil y sencilla del mundo, hasta el 
punto de poderse llevar á cabo en menos 
de quince dias, es decir, en los que res­
tan de calor para que al asomar la esta­
ción del otoño se encuentre ya el Circulo 
instalado como cumple á la primera indus­
tria del reino, ostentando dentro de su 
localidad un espacioso salon de contrata- 

cion, habitaciones capaces para las jun­
tas generales y directivas, un café servi­
do decorosa y convenientemente, y todo 
cuanto ha de desprenderse por precision 
despues de dado este primer paso. Afián- 
zese el pago da las cuotas mensuales, y- 
todo lo demás es secundario. Se me dirá 
que el primer estremo es lo difícil : lo es 
en efecto, pero está muy lejos de lo ini- 
posible, porque hay medios hábiles para 
que cada cual responda al cumplimiento 
sagrado de las obligaciones que contrai­
ga, cerrándole la puerta de una manera 
en que no pueda eludir su voluntario 
compromiso : todo lo que se haga fuera 
de este camino, es perder el tiempo, es 
imprimir en la frente de los que nos lla­
mamos mineros, el sello indeleble de la 
reprobación y el desprecio social ; es dar 
lugar á que se nos mire., trate y señale 
como á seres indignos de formular y lle­
var á cabo un pensamiento decente, y al­
tamente beneficioso á la industria que to­
dos buscamos, ó por afición ó por espe­
culación noble y leal. La congregación 
de los mineros de; buena fé bajo este 
principio salvador, traerá consigo el pro­
greso material de la industria, la confian­
za que engendra el trato continuo, el co­
nocimiento. exacto, de los hombres honra­
dos,. y prestará sin violencia los medios 
de deshacerse de aquellos que, por nin­
gún título, deben pisar el local de contra.- 
tacion y recreo, reservado solo á los que 
tienen un modo de vivir conocido, con­
fundiéndose todas las categorías bajo, el 
emblema de una sola; á saber: La pROr 
BIDAt) Y LA INDUSTRIA DE BUENA LEY.

Félix M.krtin Homero.

------- :—»-C—------
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Ignoramos si nuestros raciocinios emitidos 
habrán merecido la censura ó la aprobación de 
nuestros apreciables colegas. Cuando las ma­
terias que se ventilan en el periodismo son 
puramente políticas ó de interés general, la 
controversia debe, de.sde luego, esperarse de 
cualquiera de los vientos cardinales que designa 
la brújula. Mas si el punto discutible es pura­
mente científico , solamente á los hombres de 
ciencia daremos entrada à una polémica de la 
cual puede reportarse un beneficio positivo, 
lógico é irrecusable en favor de la industria 
minera, en cuya defensa nos hemos constituido 
ipso fado. También en sus oficiosos cronistas.

La minería, señores, se ha tratado en Es­
paña hasta aquí, salvo honrosísimas escepcio- 
nes, bajo el dominio del mas depravado empi­
rismo. ¿Qué esplican si nó esas absurdas di­
sertaciones sobre la riqueza pública del país, 
sostenidas en los círculos públicos , de voz en 
cuello, por hombres muy honrados, honradí­
simos si se quiere, pero que apenas aciertan á 
firmar claramente sus compromisos mercanti­
les, sus operaciones bursátiles?

¿En dónde estamos, señores? ¿Ubinam 
gentium sumus ?...

La prensa periódica minera, lejos de ceder 
baladímente á las exigencias, á las imposicio­
nes de la ignorancia, cumpliría con un deber 
sagrado y de honra, ilustrando y dirigiendo la 
opinion pública sobre tan importante ramo de 
la riqueza del país.

No basta, no, apreciables colegas, ser bue­
nos, cualquiera que sea la línea en que nos 
coloquemos : es indispensable además parecer­
ía. Las intenciones solamente puede juzgarlas, 
Dios, ó la inteligencia , que es un destello de 
su divinidad : pero de los actos prácticos se 
apodera siempre, y con sobrado derecho, esta 
sociedad á la cual servimos, por la cual go­
zamos de cierta visualidad, y á cuyos intere­
ses estamos consagrados.

Seguir el torrente de la ignorancia por cán­

didas é inofensivas que sean sus propensiones, 
es hacernos reos ú sabiendas de un delito cuyo 
proceso reside y debe residir siempre en el 
corazón del hombre honrado y de rectitud. 
Desvirtuar los errores , iluminar las cuestiones 
Con la antorcha del estudió, la sabiduría, ó la 
práctica, es la misión de la prensa, de todo 
hombre de bien. Creemos haber dicho lo bas­
tante para ser comprendidos por los hombre.s 
de aptitud que se dignen recorrer estas líneas, 
y para pasar, con permiso de nuestros lecto­
res, el breve examen que venimos haciendo 
sobre la importancia metalífera de Sierra de 
Gador. Cotinuemos.

Es quizá el filon mas potente de los esplo- 
tados hasta el dia, pues que partiendo del Co­
llado de los Valientes, toma su rumbo al Sur, 
y atravesando una distancia mayor de media 
legua, pasa por la Loma de la Higuera, des­
ciende por el Pecho de las Lastras, y viene á 
concluir lo descubierto al Pecho del Guijo ó 
JPollo de Ramos; y no es dado calcular si su 
dos caveras seguirán su marcha, la del Sur 
hasta el mar, y la del Norte hasta entrar en 
la Sierra Nevada. Lo. cierto es^ que algunas mi­
nas de las colocadas en el filon lo han esplota- 
do en tres distintas profundidades, siempre 
rico y abundante, y tanto que en su caja en­
contró San Severiano un grano compacto que 
produjo, 100,000 quintales próximamente, y 
tal vez mas que menos.

Es un hecho evidente la bondad sin igual de 
la Sierra de Gadorf y si alguna duda quedase, 
fíjese la consideración en los muchos pueblos 
que la circundan, donde á primera vista se 
nota un bienestar general, porque allí cunde 
la abundancia y nuncá la miseria se ensaña ni 
puede ensañarse en las clases proletarias, á 
causa de que los mineros ricos suministran ade­
lantado en las épocas cortas en que se imposi­
bilita el trabajo de las minas. Allí encuentra 
Ocupación, y vida próspera y material lo mis­
mo el niño de diez años que el decrépito sep­
tuagenario. Allí cada dia se ven familias cam­
biar de Gandición y pasar del eslrcmo dó’ lá 
pobreza á la medianía^ y de esta á la riqueza, 
pues que como el laboreo de las minas es tan 
económico , hasta los pobres jornaleros suelen 
interesarse en las empresas.

J. Corrales Mateos.

-——OC---- ....

Gracias á Dios que un periódico noble 
por sús tendencias económicas, y franco 
en sus decisiones, ha tomado con calor 
la cuestión minera , robando, por decir­
lo así, su 'mas indispensable tiempo al 
torbellinó político en que por fortuna ó 
por desgracia se ven envueltas hoy las 
capacidades mas respetables que militan 
en el periodismo:

Las Cortes, periódico político, se dig­
na en su número del 5 del actual publicar 
el siguiente artículo que reproducimos 
con gusto. Un estimable escritor amigo 
nuestro , se sirvió comentar dicho artícu­
lo , haciendo alto, con Ilaínadas mas ó 
menos convenientes, mas ó menos ge­
nerosas. Nosotros , que tenemos la res­
ponsabilidad moral de esta publicación 
nos hemós decidido á darle otro giro á la 
presunta polémica , obteniendo de ante­
mano el beneplácito del celoso escritor 
que había tomado ya la iniciativa.

Hacer desde luego una oposición sis­
temática, á unas ideas abstractas cual las 
que nos ofrece nuestro estimadísimo co­
lega , seria hacer un alarde de suficien­
cia que ni poseemos ni queremos osten­
tar cualquiera que sea la marcha que Las 
Certes \er\^&. por conveniente dar á tan 
importante cuestión. No queremos tam­
poco adicionar su luminoso artículo con 
notas que quizás serian recibidas con 
agravio.

Solamente nos concretaremos por hov 
á ponernos en contacto con el autor del 

articulo que nos ocupa. En contacto de 
ideas.

Pasaremos por alto todo aquello que 
concierne á los productos particulares y 
generales" que ha producido la minería 
durante el año 56 ; también los conceptos 
originales del apreciable redactor de Las 
Cortes, porque él derecho do discutir un 
asunto de interés general cual lo es la 
minería en España , es privulegio incon* 
cuso del talento.

Empero, lo que no podemos pasar por 
alto es esa duda, ese escepticismo con 
que trata tan noble industria nuestro co­
lega . . : .

¿Es ó no la minería una verdad mate­
mática en España? ¿Lo es? Pues si lo es, 
preciso es confesar que solo necesita del 
apoyo, de la ilustración, del génio.yde 
los capitales, para darle el impulso debi­
do. Si los órganos de la opinion pública 
se pronunciáran contra el progreso de los 
intereses generales de la sociedad, ¿qué 
misión le quedaba hoy á la prensa pe­
riódica que desempeñar?... ¿En qué po­
dría apoyarse para, unereeer el aprecio 
público? ¿Creé acaso nuestro apreciable 
colega que con la dilucidación de cues­
tiones políticas caídas hoy en el sepulcro, 
con disertaóiónes mas ó menos vagas, ya 
se dirijan á la ciencia de Bastial ó Flores 
Estrada, ó bien á la d.e propender á no- 
tabilizarse en una oposición estudiada y 
henchida de pasiones., se propende á la 
felicidad del pais? - í

Creemo.s : que ño ;• mas toda vía, pensa­
mos-de buena fé que los sentimientos yer- 
daderamente patrióticos, los que. hacen 
elevar á Jas inteligencias privílegiada'S so­
bre la vulgaridad social en que tenemos 
precision dp girar, son,aquellos que hos- 
tensiblemente, sin ambages y con valen­
tía, se encaminan con fé, con ardiente 
patriotismo y saludable ciencia al pro­
greso inmaterial de la riqueza. positiva del 
bendecido territorio de nuestra patria.— 
Hé aquí el artículo de Las Córles.

Juan Corrales Mateos.

«Tenemos á la vista el estado de las pro- 
diicciones de la minería del reino durante el 
año de 1856, dato precioso y para nosotros 
inesperado, que debemos á la dirección gene­
ral de agricultura, industria y comercio.

»Comprende por provincias los minerales 
siguientes, cuya nomenclatura no nos parece 
ociosa.

«Carbón y lignito, turba , cook, asfalto, 
azufré, antravim, hierro maleable, hierro co­
lado ó moldeado, plomó, régulo, lilargirio, 
minio, alcohol de hoja, mineral de plomo, co­
bre, mineral de cobre, zinc, mineral de blen­
da, calamina , manganeso, latón, estaño, mí- 
neral de estaño , nikel., mineral de antimonio, 
colbato , azogue, mineral de azogue, oro, 
plata, mineral argentífero , escoriales, capar^. 
rosa, alumbre, sosa, barrilla, ácido sulfúrico, 
cuarzo amarillo ó topacios.

«El resúmen de valores que arrojan los pro­
ductos de todos estos minerales puestos, en es- 
plotacion en 1856, es el muy considerable 
de 368.738,036-50.

«En las notas que acompañan á este es­
tado vemos que en diciembre de 1856 ha­
bía 38,630 minas en labor, 5,086 demarca­
das, 1,170 productivas, 652 oficinas de be­
neficio existentes y 366 que estuvieron fun­
cionando,

«Los dos ramos de laboreo y beneficio han 
ocupado á 218,940 obreros y 54,118 caba­
llerías.

«No insertamos la parificacion de valores 
con el año anterior, que también comprende 
este documento, no porque dejemos de creerla 
interesante, sino porque á consecuencia, como 
apunta la misma dirección, de la paralización 
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parcial de los trabajos en algunos distritos, la 
preponderancia del último año no se señala 
tanto cuanto fuera de desear sobre. !a de 18Ô5, 

j>Es, sin duda, uno de los deberes de la 
administración, propender siempre á formu­
lar en estados todas aquellas noticias que pue­
den servir para que el público se oriente en 
sus apreciaciones. Arguye también la exhibi­
ción de estos documentos cierta exactitud en 
los apuntes de los libros y lucidez en el domi­
nio de los negocios. Esta bondad intrínseca, 
que es propia de esta clase de trabajos, nos 
mueve á hacer buena mención del que tene­
mos á la vista, que tan grato nos ha sido exa­
minar. Si la administración , que es quien 
puede, no nos proporciona estos datos, ¿á 
dónde hemos de ir á buscar los particulares 
que gustamos de ir apropiándonos términos de 
comparación en todas las cosas? Así como se 
provee á las comodidades dé una carretera, 
sin saber quién es el viajero que ha de pasar 
por ella, del mismo modo estos documentos 
facilitan el progreso científico del viajero es­
tudioso que marcha acompañándose de la hu­
manidad.

»Y ya que nos hemos ocupado del estado 
de los productos de minas en el año 1836, no 
queremos concluir sin decir cuatro palabras 
sobre el porvenir que aguarda á esta indtis- 
tria*

>Sabidos son los inconvenientes con que ha 
tenido que lucharse hasta ver la esplotacion 
minera á la altura que indica el estado de que 
nos ocupamos. Ha habido épocas., y no leja­
nas, en que cuando se hablaba de minas á una 
persona formal, creia de buena fé que la es­
taban embromando. El agio ha puesto en cir­
culación inmensos capitales. Ahora bien, ¿pe­
dia ninguna otra palanca, sino es la de la li­
bertad, dar vida á estos negocios? ¿Dónde-se 
hubieran encontrado capitales'cpie con'conoci­
miento de caüsa se hubieran comprometido en 
la esplotacion de tantos y tan diversos criade­
ros? Ciertamente no seremos nosotros los que 
atenuemos las graves consecuencias de las 
empresas aventuradas, pero es fuerza conve­
nir en que solo la libertad de industria nos ha 
podido conducir al punto en que nos encon­
tramos.

íHoy ya, como sucede siempre en todos 
los negocios, la tendencia de la minería es á 
centralizar sus recursos, robustecerse, forma­
lizar los trabajos sobre los filones descubier­
tos, agruparse en fin alrededor de grandes 
empresas que decidan el beneficio, abrazando 
los dos estremos del laboreo y la fundición.

j>La presentación de registros, la formación 
de sociedades no hace tanta fortuna como 
tiempos atrás. Y es sin duda, según las leyes 
económicas del estado de esta industria, que 
hoy el punto de mira no son las denuncias de 
minas, sino saberlas elevar con prontitud y 
vigor al estado de riqueza.

»Que para conseguir este resultado lleven 
muchas ventajas las grandes empresas , se 
comprende perfectamente.

j>La diferencia de poner en riqueza una 
mina, según que se tarde un mes ó un año en 
los trabajos, es la mitad de su valor. Nunca 
con mas razon que con relación á los trabajos 
(Te miñas es ciar ta aquella máxima del sabio, 
el liempo es un tesoro. El lector nos tendrá 
en cuenta, que damos por supuesto que los 
trabajos se conducen en debida forma, y que 
no se deja colgado el mineral por falta de co­
nocimiento.

»La esplicacion de este fenómeno es, que 
las minas no tienen como la tierra un poder 
de producción ilimitado., en el discurso del 
tiempo, sino que la riqueza que atesoran es 
encontrada. Es mayor esta riqueza cuanto en 
menos tiempo se recoge. La plata de una mina 
que enriquecería á un pueblo sacándola á cir­
culación en diez años, le empobreceria quizá 
si no podia sacarla sino en el discurso de un 
siglo.

^Esperamos, pues, que se cumpla por com­
pleto Ja evolución que en sentido centralizador 
se opera en la minería; para mas adelante nos 

reservamos juzgar los trabajos de estas em­
presas, herederas naturales de las pequeñas 
sociedades que tan valientemente han cum­
plido su misión esploradora.

»Y ahora que hemos concluido un artículo, 
que nada tiene en verdad de político, nos será 
permitido declarar que no tomamos la pluma 
para eslralimitarnos lo que podamos fuera de 
la ley, sino al contrario con el propósito de 
estar siempre dentro de los límites de la ley. 
Queremos mejor ser censores rigurosos de 
nuestro pensamiento, que no dar el trabajo á 
nadie de que nos mira con desconfianza inme­
recida. Bien sabemos nuestra impotencia.

Nuestra inmovilidad como escritores políti­
cos ¿no satisface?

Lo gueno se puede decir, no se debe decir: 
este epígrafe de un artículo de Fígaro, es el 
mole que hace tiempo, hemos adoptado para 
nuestro escudo como escritores. No queremós 
cuestión con la autoridad toda vez que se 
acuerda demasiado que es fuerte y nosotros 
débiles. . .

G. Alonso Valdespino.

Al empezar nuestra publicación, no tuvimos 
otra idea, otro norte que el buen espíritu que 
nos anima en pró de una industria que, sin 
utopias ni ese entusiasmo infantil, hijo casi 
siempre de la inesperiencia endos negocios pú­
blicos, y sin poseer esas teorías tan doradas 
que se desprenden constantemente do los la­
bios de ciertos personajes notables en el ramo 
de minería, la apreciamos en su verdadero 
valor, y la apreciamos porque tenemos de­
dicado á ella nuestros estudios, nuestros es­
fuerzos personales, nuestras humildes inteli­
gencias, y por último la importancia mercan­
til de nuestra Empresa.

¿Serán estos suficientes títulos para ser aten­
dibles, si no con respeto, con esa considera­
ción social que dispensamos nosotros habilual- 
menle á todo el mundo, por los que se dedi­
can á ese ramo industrial de tan halagüeño 
porvenir?

Creemos'que sí.
Una crisis deplorable tiene boy abatido á 

nuestro mundo minero, crisis inalatizable, 
fuera del escrutinio de nuestras plumas; por­
que á la verdad, si solamente nos sirviéramos 
achacar la paralización de los negocios mine­
ros á la estación caliginosa que atravesamos, 
á la ausencia de las mas autorizadas potencias 
en tan bullicioso Círculo, y de ninguna ma­
nera á otras Causas positivas que no nos es 
dado examinar en nuestro periódico, por ser 
fruta vedada el árbol del mal para esta redac­
ción, casi nos atreveríamos á señalar el mal 
que aqueja hoy á la industria minera, siquiera 
fuera para ver si el dedo de la ciencia acerta­
ba á curarle.

La minería de España no puede ni tendrá 
jamás presente ni porvenir, mientras un go­
bierno ilustrado y celoso de la verdadera ri­
queza territorial del país no le preste de una 
manera omnímoda, espontánea y científica su 
poderoso apoyo.

Esta es la cuestión.
Tenemos sí, y con sobrado fundamento, las 

mas fundadas esperanzasen la ilustración, pa­
triotismo y rectitud que caracteriza á nuestro 
actual ministro de Fomento, para que deje­
mos de esperar de S. E. esa protección pa­
ternal que está reclamando ya tan noble in­
dustria. Para que deploremos en lo sucesivo, 
al menos por mucho liempo, una legislación 
minera que garantice los capitales, la ciencia 
y lodos los esfuerzos humanos que se dediquen 
al progreso de la minería, y por último, esa 
acción directa que no podrá menos de comu­
nicar mas y mas la energía, la sávia de la 
vida material á tan apreciíble industria.

No nos incumbe, no es nuestra misión en el 
estrecho círculo en que nos vemos precisados 
á girar, |no decimos ya dar la norma de la 
marcha que deben seguir ciertos negocios pú­
blicos, sino que tampoco permitirnos observa­
ciones especiales, que solamente nos serian 
dispensadas en gracia de nuestra buena inten­

ción. Pedirnos si protección, y protección efi­
caz para la industria minera de España, por­
que tenemos la conciencia del engrandeci­
miento que ha de producir á nuestra patria. 
Con tan inapreciable apoyo, el mercado mi­
nero de la corte comunicaria en breve á los 
diferentes distritos metalíferos de la Península 
todos los elementos de vida apetecibles. Así lo 
deseamos.

J. CoRRziLEs Mateos.

La falta de número suficiente de ingenieros 
en los distritos mineros, causa el retardo de 
las operaciones preliminares y subsiguientes 
en las minas.

Los grandes intereses comprometidos en 
esta industria , y los incalculables perjuicios 
que trae consigo semejante falta , exigen im- 
peripsamente que se remedie por quien cor­
responda, cuanto antes sea posible.

Distritos hay que carecen absolutamente, 
según nos informan, de tales y lan indispensa­
bles funcionarios; pero lo que podemos asegu­
rar es que en algunos, como sucede en el de 
León, solo uno, y creemos que prestado, está 
efectuando en un punto de la provincia, sobre 
doscientos reconocimientos. Claro es que co­
mo no tiene mas que un cuerpo, no puede 
estar sino en una parte, ni hacer mas que lo 
que es posible exigir á un hombre: por esta 
razon debe presumirse no le será posible pasar 
á.otro, donde lo esperan como los ebreos al 
Mesías, antes de mediados de octubre próxi­
mo, época ya en aquellas montañas poco apa­
cible, sino es que por adelantarse algo la es­
tación, se imposibilita enteramente el tránsito. 
En este caso es preciso esperar hasta el año 
venidero, lo cual inferiría á las empresas mi­
neras, que. sufrieran este retrazo, consecuen­
cias fatales, que á veces traen hasta la ruina 
de muchas familias

No dudamos que. la ilustración del señor 
ministro de Fomento conocerá la justo de 
nuestra reclamación, y que la atenderá como 
merece.

Á consecuencia del acuerdo tomado en la 
última .lunta general del Circulo Minero de 
esta córte en la noche del 9 del actual, á las 
ocho y media de la de hoy se reunen nueva­
mente los señores accionistas en los salones 
números 1 y 2 del espresado Círculo, bajo la 
presidencia interina del Sr. D. Juan Illa, para 
proceder al nombramiento de una Junta direc­
tiva, en reemplazo de la que, por las razones 
que espuso, resignó sus cargos en la espresa- 
da última general.

Delicados y de suma trascendencia son por 
cierto los puntos que van á resolver esta no­
che los señores sócios, pues que del acierto de 
sus acuerdos pende, á no dudarlo, la muerte 
ó la existencia del indicado Circulo. No se 
pierda de vista que esta asociación, llamada á 
organizar, moralizar y dar á la minería el de­
sarrollo que necesita y reclama, tiene tantos 
enemigos cuantos son los que en mas ó menos 
grado, y de un modo también mas ó menos 
ostensible, quieren vivir holgadamente á es- 
pensas de abusos y desmanes que es preciso 
cortar á todo trance. *...

La union sincera de los verdaderos indus­
triales, de aquellos que, conociendo que el en­
grandecimiento y felicidad de nuestro país es­
triba en el progreso de la minería, riqueza de 
tanta valía y seguro porvenir, será bastante 
á hacer que se alejen avergonzados los vam­
piros que la corroen y degradan, y que aca­
barían por destruirla.

La próxima reunion ha de prestarnos datos 
suficientes para poder hacer calificaciones acer­
tadas. Allá veremos.

José Rodríguez Alvarez.

Isla de Cuba. Hemos recibido la corres­
pondencia de aquellas nuestras posesiones Ul­
tramarinas, y todas vienen contestes en que 
nuestras preciosas Antillas marchan con una 
rapidez incalculable, por las vias del progreso 
material, de ese progreso santo que eleva á 

lo.s pueblos á la altura de prosperidad que 
anhelamos constantemente para nuestra patria. 
Los bancos, el giro múluo, las grandes asocia­
ciones últimamente creadas en la Habana, en 
toda la Isla de Cuba en fin, están dando los re­
sultados mas satisfactorios en aquellas regio­
nes, cuyo espíritu mercantil en todas clases 
de la sociedad es , ha sido y será siempre su 
mayor elemento de vida. La Isla de Cuba, á 
la sombra del ilustrado gobierno del señor 
marqués de la Habana, ha dado un paso muy 
avanzado en el camino de su envidiable pros­
peridad. Conocemos bastantemente aquellas 
afortunadas posesiones de España, y no pode­
mos menos de conceder en justicia, que tan 
ilimitada confianza en el comercio y tantos 
veneros de riqueza pública abiertos reciente­
mente para nuestros hermanos de América, 
se deben casi abs.olutamente al tacto é indis­
putable iiKíehgenma que residen en el ilustre 
jefe superior que rige hoy los destinos de aquel 
país, en representación del gobierno de S. M.

Según la autorizada correspondencia que 
tenemos presente, el comercio y todas las cla­
ses respetables de la Isla de Cuba , deploran 
amargamente como una verdadera desgracia 
para el país el próximo relevo del general 
Concha. Nos place sobre manera la justicia 
con que es considerada allí la primera autori­
dad de la Isla.

J. Corrales Jíateos.

HISTORIA.

SUPLICIO DEL DUQUE DE MONMOUTH.

Entre las memorables y terrible.s catástrofes que 
nos presenta la historia de Inglaterra , clorante el 
período dé implacables venganzas, que fueron el 
tristísimo resultado de las civiles discordias que 
ensangrentaron su suelo, merece ocupar nuestra 
atención la inflexible venganza con,que el sucesor 
de Caritos 11, hijo del rey mártir^ decapitado por el 
fanatismo puritano, se cebó en la sangre de sus 
ilustres predecesores, sacrificando á'uñO dé los más 
insignes caballeros de su córte. Cromwell descar­
gó el hacha del verdugo sobre el cuello del desgra­
ciado Cárlos. 1; pero Cromwell se habia propuesto 
llevar á término una revolución político-rehgiosa; 
quería ser, y era ya de, hecho, protector de unas 
instituciones radicalmente reformadas por un par- 
hmenlo esclavo y una soldadesca soez é indisci­
plinada; aspir.iba á imponer al pueblo inglés el cul­
to de una secta fanática, cuyos mas abyectos y des­
preciables individuos se decían inspirados, por el 
cielo; veía en el trono y en la aristocracia los gran­
des estorbos con que tropieza en todas las nacio­
nes la ambición tiránica de los apóstoles de la 
igualdad universal, y érale, por último, preciso 
contentar la voracidad Jeun pueblo bárbaro y de 
un ejército de foragidos con la cabeza de un rey, so 
pena de subir él mismo á ocupar su puesto en el 
cadalso.

No aquejaba este cuidado, no impedía esta hor­
rible necesidad á Jacobo II. Al restablecer á su an­
tecesor el aventurero general Monk en el trono de 
sus mayores, arrojó la careta de putitano con que 
se habia cubierto el rostro para conseguir el man­
do de un ejército respetable , echó por tierra las' 
instituciones fanáticas, mostró á la ciudad de Lón- 
dres el brillo de sus lanzas y arcabuces; pero no 
dió carga alguna, no disparó un solo tiro, y con­
venció á Cárlos lí de que debía conquistar con la 
clemencia y el olvido, tanto los corazones ingleses 
como el territorio usurpado á la autoridad^d^ 
^dre eú*'díar^JsMl$'ó un hábil po­
lítico'. Cárlos II siguió sus consejos; pero el nuevo 
rey Jacobo abrigaba un corazón muy pequeño. Una 
de sus mayores faltas fué no haber sabido perdonar 
la rebelión del duque de Monmouth.

Jacobo Scot, que llevaba este título, era hija na­
tural de Carlos II, y si en vez de haber vivido bajo 
un reinado disoluto y sin gloria hubiese respirado 
el ambiente de la corte magestuosa y culta de Luis 
el Grande , se hubiera hecho digno de alcanzar en­
vidiable fama por sus proezas y carácter caballe­
resco. En los treinta y sei.s años frisaba , cuando la 
muerte de los lraidore.s atajó su brillante carrera. 
Era intrépido y generoso; su brazo siempre estaba 
pronto para apoyar al desvalido ; nunca se cerró su 
bolsa ante las miserias del necesitado.

Brillaba por su audacia y por su cortesanía; mos­
trábase siempre alegre, amable , franco : apreciá­
banle SU.S enemigos : le querían sus partidarios, á 
quienes jamás trató como á instrumentos que ne­
cesitaba para elevarse, y le adoraba el pueblo por 
su generosidad sin limites. Y sin embargo, no era 
cortesano; delito enorme que no perdonan los 
príncipes, ; Cuántas traiciones , cuántos dcsafue- 
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ros han logrado completa impunidad por la in- 
fluencia de una sonrisa, de una frase lisonjera, de 
una partida de ajedrez ó de wish!

Jacobo 11 tenia celos del duque de Monmouth; su 
popularidad le inquietaba. Sabíase que era hijo 
bastardo del rey difunto, y la sangre de Carlos 1, 
que corría por sus vena-s , obraba poderosamente 
sobre la imaginación del pueblo ingles que aborre­
cía el desenfreno de costumbres y la afeminación 
de su soberano. No tardó en formarse un partido 
imponente contra este ; muchos nobles entraron 
en él, unos deseosos de vengar resentimientos 
personales, y otros con la esperanza de tener par­
ticipación en el gobierno de la monarquía , pues 
juzgaban que sus servicios serian pródigamente 
recompensados por el nuevo rey. Pero ¿ en quién 
se pensaba para que ocupase aquel trono tan com­
batido por una revolución permanente , tan pronto 
amenazadora y triunfante, como sorda y temible, 
que ayer arrastraba la púrpura real por las calles, 
y se preparaba despues de la restauración á nue­
vos regicidios ?

El nombre del duque de Monmouth corría de boca 
en boca, porque era el único que podía pronunciar­
se para colocarlo al frente del nombre ya aborreci­
do de Jacobo 11. El partido conjurado le eligió por 
su jefe; pero él no quiso empuñar la espada para 
sembrar en su patria las semillas de una guerra 
civil, sin procurar una reconciliación completa en­
tre el monarca y sus vasallos. Presentóse al pri­
mero; hizole presente que las dilapidaciones y los 
escándalos de la córte habían despertado el enojo 
nacional; que era ya tiempo de abrir los ojos y de 
remediarlos males del pueblo, y que por último, 
pocos esfuerzos necesitaba el rey para granjearse 
el amor de la noblezíi , del ejército y de la nación, 
si verdaderamente deseaba conseguirlo.

La respuesta de Jacobo II fué tan brutal como 
mo insensata.

—Os mandaré encerrar como loco por toda la vi­
da, dijo á Monmouth, ya que habéis olvidado que 
un bastardo es en Inglaterra el último de los cria­
dos del rey.

Estas palabras decidieron la cuestión: el duque 
de Monmuth se rebeló contra Jacobo II, se puso 
al frente de los descontentos, fue balido por las 
tropas reales en diferentes encuentros , cayó pri­
sionero el dia 17 de julio de 4 683, y el 23 del mis­
mo fué conducido á la torre de Lóndres.

Aquella misma noche se trató de hacer que de­
clarase los nombres de los altos personajes que en 
la córte favorecían secretamente sus planes de 
usurpación, y á este fin llevaron al preso á casa 
dtrChtffenSjlJabrllleioqriiiJcqTEttY-vjUB-twHshr-siTl*)—el- 
mas discreto confidente de los amores de Gárlo.s II 
con la madre del duque. Este iba con los brazos 
atados y el rey se presentó seguido de dos secreta­
rios de estado. La entrevista duró una hora, du­
rante la cual no se desmintió un solo instante el 
carácter de Monmouth ; resistió á todas las prome- 
sa.s y amenazas que se le prodigaron , á fin de que 
revelase sus principales cómplices, y todo.s los 
historiadores, incluso el mismo Jacobo 11 en su.s 
Memorias, convienen en que de sus labios no sa­
lió nombre alguno. En vano el rey de prometió 
otra entrevista.

—Preparaos para ella, le dijo con dulzura, y ve­
nid dispuesto á descubrírmelo todo, pues no os ha 
de pesar, yo os lo aseguro.

—Es inútil, señor, contestó el duque; soy un re­
belde, merezco la muerte, y la espero; las causas 
perdidas tienen por remate un patíbulo. Por lo de­
más, mis cómplices son todos los corazones verda­
deramente ingleses.

Si hemos de creer á Bavillon, el duque de Mon­
mouth se arrodilló dos veces en presencia del rey 
y de los testigos de aquella escena; el mismo Jaco - 
bo, en sus citadas Memorias, asegura que se ar­
rastró por el suelo: pero ambas aseveraciones es- 
tan desmentidas por Chitreus, quien escribió ocho 
dias despues á la duquesa una carta, en que se nie­
gan todas las impostura.s que lian servido para 
fijar la opinion de los historiadores, entre las cuales 
ha corrido como mas acreditado el relato del obispo 
de Bath y Wells, que se esplican así sobre aquel 
suceso:

«El desgraciado preso, conducido á presencia del 
«rey por intercesión de la reina viuda, se precipitó 
»á SU.S pies, reconociendo que merecía la muerte; 
«pero le suplicó, con los ojos preñados de lágrimas, 
«que no le tratase con rigurosa justicia, concedién- 
«dole una vida que estaba pronto ó sacrificar en su 
«servicio. Al mismo tiempo le citó ejemplos de 
«muchos grandes príncipes que en circunstancias 
«análogas habían dado oídos á la voz de la ciemen- 
«cia, y nunca se arrepintieron de haber ejercido 
«actos de generosidad y de misericordia —Acordaos 
«señor, le dijo al fin con acento doloroso y turbado, 
«acordaos de que soy hijo de vuestro hermano , y 
«que al quitarme la vida derramareis vuestra misma 
«sangre.»

{Se continuará.)

JOAQUIN MARÍA DE TEJADA. 

VARIEDADES.

Acaba de sonar la una de la noche en el- 
magnifico reloj de Coco de la redacción, hora 
fatídica según las supersticiones de los habi­
tantes de la parle alta del Rin, y mas (pie fa­
tídica, narcótica para el que traza estas letras.

A la UNA sí, se me presenta, queridos co- 
loboradores, en cuerpo y alma, bostezando y 
restregándose los ojos nuestro apreciable re­
gente y con voz entrecortada medice: «Falta 
original.-» El en su estado no normal , cree 
por mi posición en el bufete, que estoy entre­
gado á serias reflexiones sin duda ; pero mas 
despavilado al fin, se apercibe , por ciertos 
movimientos de mi cabeza, que lo que pare­
cía meditación era dormir, y no así como 
quiera, sino dormir en toda regla, y como la 
naturaleza ha dispuesto que debemos hacerlo 
los míseros y soñolientos redactores de pe­
riódicos.

A la repetición de las palabras, \falía ori­
ginali repelidas, cada vez en tono mas insi­
nuante, despierto, y héteme viz á viz con mi 
hombre á quien (para nosotros) temo como á 
un disgusto doméstico, que vuelve á su mal­
dito tema, ¡original! ¡originali Yo, estupe­
facto al oirlo, le respondi: «Hombre de Dios, 
¿•"'^y yo el encargado de guardar original? A 
la avanzada hora en que nos encontramos, solo 
puedo facilitaros, y de buen grado por cierto, 
el pecado original, con que por mi desgracia 
vine al mundo, como cada quisque, del cual 
creo que conservo algo.» Mi buen regente, 
algo amostazado con mi contestación, salió di­
ciendo entre dientes, á lo que pude entender: 
«Pues que quede en blanco la parte del nú­
mero que falta por llenar, una vez que no se 
me da original útil.

Noticio á ustedes, caros compañeros, este 
incidente imprevisto, por si e.s que el perió­
dico aparece como principio de novela, deque 
me hagais responsable de la falta de original 
que ficka.jlaL’se á la una de la noche.

Dichos oportunos. Un capitán andaluz 
suplicó al ministro de la Guerra que se le die­
sen las pagas que tenia atrasadas, haciéndole 
presente que las necesitaba para comer, en ra­
zon á que estaba espuesló á morirse de ham­
bre El ministro, que le vió rollizo y colora­
do, le dijo con mucha flema:—Pues vuestra 
cara lo desmiente.—¡Ah, señor! replicó el ca­
pitán con acento compungido, esta cara no es 
mia, se la debo á mi patrona; que hace siete 
meses me fia los alimentos.

—El dia 7 á las siete de la mañana llegf) á 
esta córte el espada Antonio Sanchez (Tato), 
donde permanecerá hasta el dia 17, que sale 
con su cuadrilla para Bilbao. Le han acompa­
ñado en su viaje sus banderilleros Matias Mu- 
ñiz, Mariano Anton y .losé Mora.

Anécdotas. Hallándose un marido en pe­
ligro de muerte, llamó á su mujer y la dijo: 
— Moriré contento si me das palabra de no ca­
sarle con esc oficialito que te hace la córte. 
—No tengas cuidado, respondió ella, que ya 
he dado palabra á otro.
--- Cierta niña , à quien se tachaba de tener 

muchos novios, era hermana de un joven muy 
dado al juego. «¿Cuándo dejarás ese maldito 
vicio? le dijo aquella un dia. —Guando tú no 
tengas cortejos, replicó él, —¡Ah! respondió 
la niña, ¿con que quieres jugar toda la vida?

—El censo de población en toda España, 
según los datos estadísticos que obran ya en 
poder de la comisión general de Estadística, 
se puede calcular en unos 17 millones de ha­
bitantes. A algunos 'puntos de Gspaña se han 
pedido nuevos datos para mayor exactitud del 
censo.

Y luego querrán hacernos creer los alema­
nes que el mundo vá á concluirse. No sabe­
mos lo que pasará por aquellas frias regiones, 
pero lo que es en España vamos dando prue­
bas de lo contrario.

MERCADO MINERO.—Precios corrientes.

DISTRITO DONDE RADICAN NOMBRES DE LAS SOCIEDADES. DINERO. PAPEL,
LAS MINAS.

lliendelaencina.................. San Carlos. . .......................................................... 156,000 4 58,000
Idem........................................ . Relámpago................................................................. 154,000 156,000

Valenciana.............................................. 30,000 32,000
Idem........................................ Verdad de los Artistas........................................... 128,000 130,000
Idem. . . , . •.................. Sant¿i Catalina.......................................................... 10,000 »
Idem.................. ..................... San Guillermo.................................................   . . 14,000 4 5,000
Idem........................................ Laura ......................................................................... 6,000 7,000
Idem......................... ... Mallorquína ............................................... ... » 4,600 ]
Idem........................................ Trillana ..................................................................... 22,500 » 1
Idem........................................ Antorcha............................................... .................. 11,300 »
Idem........................................ Vascongada .............................................................. 24,000 »
Idem.........................  . • . . Suerte............................. ... ....................................... 140,000 144,000

Granada.................. , . . . . Esploradora............................. ................................ 42,000 44,000
Ídem............ Patriota............................. ....................................... 840 900
Idem. .................................... Seis Amigos................................................... ... ■1,300 1,400
Idem........................................ Feliz Pensamiento y Amistad ............................. 28,000 29,000
Idem........................................ Gran Baca res. ...................................................... 22,000 -23,000
Idem.................. ... ................. San Isidro de B .cares .......................................  . 4,100 1,200
Idem........................................ Idem con toda emisión pagada......................... 2,400 par
Idem........................................ Isabe! ki Católica...................................................... 3,800 »
Idem........................................ Triunfo y Triunfadora. . ..................................... 10,000 11,000
Idem........................................ Fernando el Católico.............................................. 500 560
Idem. . .............................  . Georgiana................................................................. 600 »
Idem........................................ Campana de la Vela. . ........................................ 180 200
Idem.................. Segundo Triunfo. . . ............................................ 400 »
Idem........................................ ¡ Perla. . . '..................................... 900 1,000
Idem........................................ Teresa........................................................................ 6Í0 . 700
Idem........................................ Princesa. . .............................................................. 900 1,000

Badajoz................................... Nuevo Perú............................. ..................... ... 260 300

Almagrera............................. Nuevo Mundo.......................................................... 400 »
Idem...................... , . . . . Serrana ..................................................................... 120 »

Murcia. . . . , . . . . . . Visitación............................. ... ................................ 320 340

Lomo de Bas......................... Primavera Segunda . . ........................................ 300 par

Madrid. ...................... Garcava . ...................... ........................................ 240 280

Navarra ................................. Pluto. ..,...., ............................................ 4,200 5,000

Aragon................................ ... Ménsula...................................................... ... » 6,500
Idem........................................ Bilvilitana..................................................... 2,000
Idem. . . . . . . . . ... Idem. ................................................................   . . 1,700

Vizcaya.. . ........ Carranzana ...................................................... 2..300 ■ 2,400 ,

Leonv . , i ... ..... La Rica Leonesa. ...................... ............................ 720 . 80U ».

Almería................................. Cortesana...................... ... ....................................... 4,000 J>

Zamora. . . , ....... La Lusitana. , ....................................................  . 300 340

CAMBIOS.

Albacete.. . .
Alicante . . .

DANO. BENEFICIO

Huesca. . . .
Jaén...............

DA.ÑO.

1

’|2 ■

beneficio

Soria. ....
Tarragona . .

DAÑO. BENEFICII

•l4
■3|8 d.

...

Almería . . 
Avila. . . ,

... 3|4 d. Leon. . . . .
Lérida.............

Teruel ....
Toledo . . . . 4,2 d.

1,2* d.

...
Badajoz. . . 
Barcelona, . 
Bilbao . . . 
Burgos. . . 
Cáceres . . 
Cádiz. . . .

par d.

114 d.
1 114 i

D4 !

D^ p- !
1 p. 1

Logroño.. . . 
Lugo. . . . . 
Málaga . . , . 
Murcia . , . . 
Orense. , . . 
Oviedo. . . .

3,8 
par.

D2p. 
par. d.

1,4 d. 
par.

1,8 d.

|■|',2
3,8 p.

Valencia . . .
Valladolid . .
Vitoria ....
Zamora. ...
Zaragoza. . .

5,8 d.
418 

par. d.

3,8
Castellón. . 
Ciudad-Real

Palencia . . . 
Pamplona. . . 
Pontevedra. . 
Salamanca. .

Di A 90 días fecha.

Córdoba., . .
Coruña. . . .

... 'l4 i

3l8 p. j
••• Lóndres. . . 50,35 p.

Cuenca. . . .
Gerona. . . .

3i8 San Sebastian 
Santander . .

3,4 A 8 dias vista.

Granada , . .
Guadalajara .
Huelva. , . .

DÍ’d.
par.

318 Santiago.. . .
Segovia. . . . 
Sevilla . . . .

par. p.
D4 París.............. 5.24

1 4,8 Descuento de letras 5 por 4 00 ani.

BOLSA DE AYER.

Fondos españoles.

Consolidado ................................
Diferida........................................
Material de! Tesoro..................
Preferente con interés..............
Idem sin interés. ... . . .
Deuda de! personal.....................
Amortizable de primera . . . . 
Idem de segunda....................   .
Carreteras de aliri! de tSaO. . 
Carreteras de agosto de 1831. .
Carreteras de junio de Isol. . 
Carreteras de agoslo^de 1832. .
Cana! de Isabel 11.........................
Banco de España, ......................
La compañía general de crédi­

to en España se cotiza el ca- 
plal nomina! al..................

El capital desembolsado á . . .
Fondos estranjeros.

Cuatro y medio por 100 francés.
Tre.s por IÛ0 francés..................
Tres por 100 inglés..................
A.............................................  .

PRECIOS.

Al contado. A plazo.

39
26...10 ))

» »

w
JO

10...60 »

I2...45 »

6...60 ))

86...23 »

89..,00
86...23 »

91...00 ))

106...00 »

141...73 1)

108 1,4 D

125 U

93... 50
67,.,..-í >

90 3,8
90 1,4 »

PRECIOS DE GRANOS EN

Trigo vendido.

40 . , .
90 . . .
64 . . .
60 . . .

. . .
140 . . ,
170 . . .
262 . . .
175 . . .
320 . . .

62 . . .
199 . . .
243 . . .
214 , . .

2332

el MERCADO DE AYER.

Rs. vn. fanega.

55 
66
69
70
71
72 
7.3
74
75
76
78
80
84
83

Por la cotización da bolsa y Mercado de Minas y precios de granos. 

El secretario de la redacción, 
Epifanio Ralero.

Propiciarlo y editor responsable; D. J. Corrales Maleos.

MADRID;

imprenta de alejo VICENTE, PRECIADOS, 74.


